PARTICIPACIÓN CIUDADANA
Las multitudes en el cementerio los días 1 y 2 de noviembre, en la gran fiesta de los difuntos, me confirmó en la idea de que sólo los muertos son capaces de convocar una auténtica participación ciudadana.

A todos los políticos que han pasado por nuestro Ayuntamiento siempre se les ha llenado la boca pregonando, a diestro y siniestro, las virtudes democráticas de la participación ciudadana, con el fin de hacer creer a los ciudadanos que les interesaba mucho su opinión. Y por eso han cuidado, de manera especial, a las asociaciones de vecinos y a todo tipo de colectivos con diversas ayudas y prebendas.

Pero desgraciadamente, esta bonita historia de la participación ciudadana en manos de políticos se reduce a simples palabras que se las lleva el viento. ¡Para qué nos vamos a engañar! Porque lo que nunca quieren los políticos es que los ciudadanos, que de verdad se interesan por la ciudad, se inmiscuyan en sus planes dando su opinión sobre las luminosas ideas municipales. Y es lógico; lo que pretenden los políticos es guisárselo y comérselo ellos solos.

Una ocasión de oro para demostrar si de verdad el alcalde Torró desea la participación ciudadana y conocer la opinión de los vecinos la tiene ahora con el concurso de propuestas para la playa de l’Ahuir.

Expónganse los proyectos en la Casa de Cultura, numerados a partir del uno y dejando el cero para los que quieran que la playa permanezca virgen.

Colóquese la máquina de votar y cada visitante sólo tendrá que introducir su carnet de identidad en el opinómetro y apretar el número correspondiente al proyecto que más le guste. Así de sencillo.

Esa sí sería una auténtica participación ciudadana. Si el señor alcalde lo permite, yo estoy dispuesto a conseguirle la máquina de votar.

José Miguel Borja
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